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Presentación





Rebeca López Mora
Sergio Rosas Salas





El año de 2021 la Dra. Rebeca López Mora recibió la Cátedra Especial “Ángel María Garibay Kintana” en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, UNAM. Con este motivo planeamos realizar un Coloquio con el título de este libro, para reflexionar, junto con varios colegas, acerca del papel que han desempeñado los párrocos dentro de sus comunidades. Consideramos que los curas no sólo han guiado la vida espiritual de su feligresía, sino que se han constituido en muchos casos como agentes de cambio dentro de la vida social de su parroquia. La vida de don Ángel María Garibay es un claro ejemplo de esto.1 Supo conjugar su amor por las letras con su ministerio sacerdotal, mismo que desempeñó con amor y entrega hasta poco antes de su muerte a través de un magisterio parroquial y concreto que fue una inspiración para la mirada parroquial que hemos ensayado en este libro. Por ese motivo hemos incluido en esta presentación, una breve semblanza de su prolífica vida.


Garibay nació en Toluca en 1892, y tras una infancia difícil por la temprana muerte de su padre y su cambio hacia la zona del molino de Bezares, en el Distrito Federal, decidió ingresar al Seminario Conciliar de México en 1906. Pronto aprendió griego, latín y hebreo, lenguas que llegó a perfeccionar al grado de realizar traducciones directas mientras continuaba su preparación ministerial. A partir de 1911, y en medio de la Revolución mexicana, don Ángel María encontró refugio y consuelo en la biblioteca del seminario, que todavía conservaba textos originales de antiguos colegios coloniales, como San Gregorio y Tepotzotlán. Su pasión por los libros se consolidó tras ser nombrado bibliotecario del seminario. Por un breve periodo suspendió sus estudios como consecuencia de la guerra civil, pero tras su regreso, recibió el orden sacerdotal en 1917. Durante treinta años desarrolló su labor pastoral en Xilotepec, San Martín de las Pirámides, Huixquilucan, Tenancingo y Otumba, todas ellas parroquias rurales con fuertes reminiscencias indígenas. En estos lugares se desenvolvió como un amoroso cura, así como verdadero etnógrafo. La cercanía con sus feligreses de Xilotepec le permitió profundizar en la cultura otomí por la tradición oral de su feligresía, hasta lograr el dominio de esta lengua.


Junto con su trabajo pastoral, don Ángel comenzó a tener estrecha relación con los intelectuales de su tiempo, sin dejar de lado su trabajo de traductor. Entre 1922 y 1924 fue profesor del Seminario Conciliar, gracias a lo cual pudo leer y traducir importantes textos de conocimiento universal. Sus habilidades lingüísticas abarcaban idiomas como: inglés, francés, alemán, italiano e incluso arameo. Además, en esos años inició su interés por el náhuatl, aunque el perfeccionamiento de dicha lengua le tomaría más tiempo.


En 1924 fue enviado de nuevo a parroquias rurales, primero a San Martín de las Pirámides, y luego a Huixquilucan. En este último lugar le tocó vivir el conflicto religioso,2 pero a pesar de la difícil situación, nunca detuvo su labor ministerial, pues incluso acudía a hogares particulares a impartir los sacramentos. En la década de 1930 fue párroco en Otumba y Tenancingo. Su dedicada labor pastoral la llevó a cabo a la par de sus trabajos intelectuales. Los testimonios de su paso por estas parroquias nos presentan la figura de un cura cercano a su feligresía, un etnógrafo dedicado y un lingüista sobresaliente.


En 1941 fue nombrado Canónigo Lectoral de la Basílica de Guadalupe, cargo que conservaría hasta su muerte. Regresar a la capital le permitió consolidar no sólo las relaciones con otras importantes personalidades de la intelectualidad sino profundizar sus conocimientos del náhuatl. Por sus manos pasaron códices escritos en esa lengua, así como otros documentos indígenas que lo impulsaron a publicar, a partir de 1937, sus traducciones e interpretaciones en esa lengua que le dieron fama nacional e internacional. Don Ángel no se constreñía a la labor de traductor, ya que añadió reflexiones y comentarios que permitieron una mejor comprensión de los textos, como se observa en Historia de la Literatura náhuatl (2022).


Entre 1946 y 1957, don Ángel María Garibay publicó diversos artículos en la Revista Universitaria Tlalocan. Sus conocimientos de las culturas precolombinas, así como su destacada obra intelectual fueron reconocidas por la Máxima Casa de Estudios en 1951, al otorgarle el Doctorado Honoris Causa. Un año después comenzó sus labores académicas en la Universidad, impartiendo cursos de culturas grecolatinas. En 1956 inició su Seminario de Cultura Náhuatl, en el que participaron académicos como Miguel León-Portilla. Su interés fue siempre llevar el conocimiento de estas culturas a quien así lo quisiera, por lo que su obra tuvo una repercusión nacional e internacional.


Los reconocimientos a su sabiduría se multiplicaron. Entre ellos destaca su ingreso a la Academia Mexicana de la Lengua, la medalla Belisario Domínguez, el Premio Nacional de Artes y Ciencias del área de Literatura, entre muchos otros. Su obra histórica, lingüística y de traducción las llevó a cabo sin detrimento de su labor pastoral en la Basílica. Murió el 17 de octubre de 1966 en medio del reconocimiento nacional y bajo la bendición de la Iglesia.


Así como la memorable vida de don Ángel María Garibay, muchos otros párrocos dejaron huella de su paso por distintas comunidades. Nuestro interés en rescatar las historias de varios clérigos de la época colonial tiene como especial interés hacer consciencia de la importancia histórica de los curas católicos en el devenir histórico de la Nueva España.


A la luz de una amplia tradición historiográfica, cada vez más robusta, este libro tiene como objetivo general el mismo que planteamos desde que iniciamos nuestras actividades como seminario en 2021: reconstruir la trayectoria de algunos sacerdotes novohispanos desde una mirada microscópica, para hacer visible y evidente la importancia de estos en sus propias comunidades. En ese sentido, este libro contribuye con la historia de varios párrocos y espera que a través de estudios de caso se pueda evidenciar la centralidad del sacerdote en la vida de las parroquias/comunidades.


Como es natural, esta inquietud no surgió de la nada. En la década de 1990 el historiador estadounidense William Taylor demostró, a partir de múltiples ejemplos de las diócesis de México y Guadalajara, que al menos durante el siglo XVIII el párroco tuvo un papel central como líder religioso y temporal de su comunidad, y como un actor clave de la cultura política de sus comunidades (Taylor, 1999). Su trabajo, concentrado en las reformas borbónicas, también señaló un camino por recorrer: desde la perspectiva de Taylor, la transformación central en el papel del sacerdote ocurría con la independencia, por lo que el fin del régimen colonial es una ruptura fundamental en el papel de los párrocos, que nosotros mismos hemos podido constatar en los capítulos que recopila este libro.


En las poco más de dos décadas que nos separan del trabajo de Taylor, los historiadores mexicanos han llenado el vacío historiográfico sobre los curas. Los aportes cubren las realidades de los tres siglos de la historia colonial. Así, por ejemplo, el reciente trabajo de Antonio Cano Castillo repasa los orígenes, la conformación, la formación y los destinos del clero secular de la diócesis de México desde los primeros años del siglo XVI y hasta mediados del siglo XVII (Cano, 2017), explora la realidad de una problemática ya delineada por Leticia Pérez Puente desde la legislación: el papel del clero secular en la cura de almas en la sociedad novohispana durante los dos primeros siglos de la Nueva España (Pérez, 2009). Sin embargo, el aporte más importante sobre este periodo es el trabajo de Margarita Menegus, Francisco Morales y Óscar Mazin sobre la importancia del clero secular entre 1530 y 1700, como una de las “dos iglesias” que surgieron en la Nueva España desde el inicio del dominio hispánico (Menegus y Morales, 2010).


Desde la perspectiva parroquial, el siglo XVII y su transición hacia el siglo XVIII ha sido explorado sobre todo por quien consideramos como uno de los autores más influyentes sobre la temática en los últimos años: Rodolfo Aguirre Salvador. En trabajos como Un clero en transición (2012) y Conformación y cambio parroquial en México y Yucatán (siglos XVI-XIX) (2014), Aguirre ha reconstruido la transición histórica de las parroquias, su importancia para garantizar la Pax Hispánica y en fin, como los espacios de trayectoria profesional de la mayor parte del clero secular, siempre desde una perspectiva concentrada en la arquidiócesis de México. Los recientes trabajos de María Teresa Álvarez Icaza sobre la secularización de las doctrinas a mediados del siglo XVIII representan, hasta ahora, los mejores acercamientos a uno de los momentos más importantes para el fortalecimiento del clero secular en el siglo borbónico (Álvarez, 2015).


Por último, el impacto de la independencia en el clero secular es casi un tema clásico de la historiografía. Además del trabajo de Taylor del que ya hemos hablado, uno de los libros más influyentes es el trabajo de Ana Carolina Ibarra, El clero de la Nueva España durante el proceso de independencia, 1808-1821. A través de varios trabajos de caso, Ibarra reconstruye el impacto que la guerra civil y la ruptura del orden colonial tuvieron y cómo transformaron el papel social de los religiosos en la Nueva España (Ibarra, 2010). Tras demostrar que la mayor parte de los párrocos se mantuvieron del lado de la lealtad monárquica, trabajos como los de Ana Carolina Ibarra muestran que los sacerdotes seculares no pudieron mantenerse al margen de la guerra y de las grandes transformaciones sociales de la década de 1810.


Como puede verse, la historiografía especializada sobre los párrocos en la Nueva España ha trazado ya las líneas generales de los diversos periodos de la época colonial. Conocemos los mecanismos de consolidación del clero secular a pesar de la importancia del clero regular, la importancia del siglo XVII para sostener el modelo parroquial en Nueva España y los procesos de consolidación del clero secular con la secularización parroquial de mediados del siglo XVIII. Asimismo, tenemos claro que la independencia fue una ruptura fundamental en la relación virreinal entre el párroco, la Iglesia y la feligresía. Sin embargo, aún es necesario profundizar en estudios de caso concretos, que mirados desde la parroquia y sus archivos revelen los secretos de la vida de los curas, sus feligreses y el papel que se les asignó en la sociedad novohispana. Este ha sido nuestro objetivo en los capítulos elaborados en el seminario: una mirada concreta a estudios de caso parroquiales que permitan conocer de cerca, desde la realidad local, la vida del párroco en la Nueva España. A partir de estos elementos, el trabajo aporta elementos para discernir la función del párroco como encargado espiritual y temporal de la parroquia –la más pequeña circunscripción eclesiástica según la organización clerical de la Iglesia católica–, sino como un líder moral y temporal de sus feligresías entre los siglos XVI y XIX.


Esta obra se conforma de siete capítulos, siguiendo un hilo conductor que combina la mirada cronológica con la preocupación del párroco y la parroquia como espacios de labor social de la Iglesia católica desde una óptica local o regional. Como puede comprobar el lector, el trabajo combina la mirada casi microscópica con la preocupación por la organización territorial de la parroquia en el mundo novohispano. El primer capítulo es el de Nancy Selene Leyva Gutiérrez, sobre “Nuestra Señora de Monterrey” la primera parroquia del Nuevo reino de León (1596-1777), nos detalla las vicisitudes que enfrentó este curato durante casi dos siglos para consolidar su existencia, ya que era una población de frontera. Las medidas ordenadas por los obispos de Guadalajara fueron determinantes para dicha consolidación. La autora nos expone los diversos inconvenientes de tener esa ubicación, que contrastan con otros casos aquí expuestos en donde la población era numerosa y el territorio parroquial estaba perfectamente definido. Algunos de los problemas que tuvo la parroquia de Monterrey para lograr consolidarse fueron el escaso número de pobladores, el reconocimiento de ésta por parte de parroquias cercanas, las consecuencias de la presencia de los franciscanos, la falta de ministros de culto y la disgregación que tuvo la población que vivía en las haciendas de su entorno.


En línea con la preocupación por la territorialización y la atención de almas de la lógica parroquial novohispana, el lector encontrará el segundo capítulo, obra de Berenise Bravo Rubio, y tiene como objetivo analizar el papel del cura o clérigo adscrito a la parroquia más grande y compleja de la América española: el Sagrario Metropolitano de la Ciudad de México. A partir de un amplio estudio de los libros parroquiales, la autora subraya que los párrocos del Sagrario tenían como principal tarea administrar los sacramentos a la feligresía local –entre quienes estaban los españoles más ricos del Nuevo Mundo–, y al hacerlo participaban del proyecto real y eclesiástico de cristianizar e hispanizar a la población novohispana. Este texto, por demás sugerente, nos permite entender la importancia del Sagrario capitalino: tenía 23 eclesiásticos a su servicio a fines del siglo XVII y principios del XVIII, contaba con 26,000 fieles y sus cuatro curas propietarios eran los mejor pagados del virreinato.


Por su parte, el afianzamiento territorial de la parroquia en el siglo XVIII es visible en el trabajo de Luis Fernando Vivero, quien estudia los curatos de la Provincia de la Plata, una región parroquial del arzobispado de México durante el siglo XVIII. A partir de la propuesta de Rodolfo Aguirre de región parroquial, en el tercer capítulo, Luis Fernando analiza el papel del clero en las alcaldías mayores de Sultepec, Temascaltepec y Zacualpan, de modo que puede demostrar que esa región de la Plata fue un espacio privilegiado para que un grupo de clérigos del arzobispado desarrollara una larga y fructífera carrera eclesiástica ligada a la administración parroquial. En conjunto, el trabajo demuestra que en la región de la Plata se desarrolló un fuerte arraigo clerical que descansó como era usual en los vínculos familiares de los clérigos, pero también en las inversiones, las propiedades e incluso la inversión en minas que los sacerdotes desarrollaban a lo largo de sus años como párrocos o vicarios. Sin duda, el trabajo de Luis Fernando ilustra bien las relaciones sociales y económicas de los clérigos del arzobispado de México en una región aparentemente marginal, y revela a unos clérigos preocupados por hacer de sus parroquias espacios donde arraigarse y permanecer incluso si vivían fuera de la ciudad episcopal.


El cuarto capítulo es de Rebeca López Mora, y se preocupa por la secularización, el territorio y la reorganización de Corpus Christi Tlalnepantla. A través de los dos primeros curas de aquella parroquia, el trabajo de Rebeca López Mora tiene como objetivo analizar a los dos primeros curas de la parroquia de Corpus Christi Tlalnepantla, para mirar de forma microscópica la secularización de parroquias en el arzobispado de México. Precisamente por este segundo elemento, su trabajo amplía su perspectiva y se convierte en un estudio de caso que reconstruye la transformación de doctrina a parroquia durante el siglo XVIII. Este artículo revela la importancia del trabajo pastoral, que inició en Tlalnepantla en noviembre de 1754. El análisis de la autora revela que el primer párroco, Antonio Padilla de Rivadeneira, destacó por su preocupación por el orden y por poner las bases para una administración eficiente de la parroquia. Por su parte, el segundo párroco, Sebastián de Yturralde, destacó por la caridad con la que asumió su labor pastoral, a pesar de que sólo gobernó la parroquia por cuatro años, entre 1786 y1790. Su herencia permaneció, por ejemplo, por arreglar el retablo del Señor de las Misericordias, la advocación más importante de Tlalnepantla. En conjunto, el trabajo de López Mora demuestra que el párroco era un clérigo inmerso en su comunidad y por lo tanto estaba plenamente ligado a la historia y las necesidades de su población.


El capítulo que presenta José Gustavo González Flores, “José Dionisio Gutiérrez. Un cura multifacético de la parroquia de Santa María de las Parras en el obispado de Durango en la segunda mitad del siglo XVIII”, habla del cura de Parras, hoy Estado de Coahuila. El autor lo cataloga como ilustrado por haber tenido diversas actividades durante su larga administración. Apoyó cabalmente la política emprendida por el rey. También fue un hombre preparado, con el dominio de varios campos de conocimiento, así como un férreo impulsor de la disciplina religiosa de su feligresía. Este párroco, como explica el autor, demostró tener amplios conocimientos que rebasaban el ámbito de la iglesia, y muestra de ellos fueron sus opiniones acerca de la tierra y el agua, de tal manera que pudo dar una explicación ambiental para el fracaso de algunas misiones jesuíticas. Otra de sus facetas fue haber hecho frente a diversos conflictos con las haciendas de su entorno, ya sea en defensa de los intereses de los pueblos de indios, de pequeños propietarios o de los suyos propios, pues también fue terrateniente. Como hombre de negocios no siempre estuvo del lado de los indios, pues sus intereses económicos muchas veces lo pusieron en contra de quienes en otro tiempo fueron defendidos por él. Este capítulo nos hace reflexionar acerca del papel central que jugaron los párrocos no sólo para la vida espiritual de su feligresía, sino como actores centrales de la vida social de su parroquia.


En su capítulo, Marco Antonio Pérez Iturbe estudia tres elementos fundamentales para los curas en un periodo de crisis, como las dos primeras décadas del siglo XIX: la trayectoria de algunos ministros con liderazgo en sus comunidades, la situación de los curas en parroquias rurales y la incertidumbre que generó la independencia en los actores eclesiásticos. El trabajo de Marco Antonio es revelador y sugerente: a partir de una amplia revisión de los fondos documentales del Archivo General de la Nación, el autor muestra que las comunidades como Almoloya —en el arzobispado de México— esperaban del párroco un eficiente administrador de los sacramentos, un promotor de la educación elemental y un contribuyente para reparar y mejorar la iglesia y el cementerio. El texto demuestra, a través de casos como el de Amecameca, que la (re)construcción de iglesias y aún de cementerios eran un timbre de orgullo comunitario. En uno y otro caso, Pérez Iturbe sostiene que la independencia demostró que Nueva España era una cristiandad inacabada, que al atravesar hacia el siglo XIX enfrentó nuevos retos y problemas.


El periodo de la guerra de independencia trastocó la vida cotidiana de los habitantes de la Nueva España. Si bien conocemos el nombre de varios clérigos involucrados directamente en el conflicto armado, hay muchas otras historias que son poco conocidas. En el último capítulo del libro, Sergio Rosas nos presenta un interesante capítulo en torno al cura poblano Antonio Palafox y Hacha, quien procuró ser leal a la corona, según lo delatan las cartas personales que el autor consultó para este capítulo. Sus vivencias entre 1810 y 1812 quedaron expresadas en este invaluable conjunto documental, donde expresa su posición ante el movimiento armado, su percepción frente a las causas de la guerra, el estado de cosas en su parroquia, junto con sus miedos, inquietudes y trabajos pastorales. El autor va presentando los momentos estelares de la participación de este párroco como promotor de la concordia en un ambiente de crispación, su diálogo con los miembros de la Junta Nacional y los sentimientos que acompañaron a Palafox en la caída de su curato a manos de la insurgencia. Esperamos que a través de estos estudios de caso el lector reflexione con nosotros sobre la importancia del párroco, la parroquia y la reorganización parroquial en el mundo novohispano.
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La consolidación de una parroquia al norte del Obispado de Guadalajara.

Nuestra Señora de Monterrey (1596-1777)





Nancy Selene Leyva Gutiérrez1
UNAM-IIH





El obispado de Guadalajara se estableció en el siglo XVI. La mitra de Nueva Galicia fue la encargada de gobernar espiritualmente a todos los nuevos poblados fundados rumbo al septentrión. La amplia jurisdicción diocesana se limitó por primera vez en 1620 cuando se fundó la mitra de Durango (Muñoz, 1966: 31-35). Aun así, el territorio a cargo del obispo neogallego abarcó los actuales estados de: Jalisco, Nayarit, Zacatecas, Nuevo León, San Luis Potosí, Aguascalientes, Tamaulipas, las Bajas Californias y una parte de Coahuila en México, así como Texas en los Estados Unidos.


La primera parroquia establecida en el noreste del obispado de Guadalajara fue Santiago del Saltillo fundada en 1577. A cargo de su feligresía quedó el cura Baldo Cortés. Mientras, los soldados continuaron con sus expediciones rumbo al este, el cura Cortés permanecía en Saltillo. En la década de los ochenta del siglo XVI, uno de esos conquistadores experimentados, Luis de Carvajal, viajó a la península ibérica y recibió las capitulaciones para fundar el Nuevo Reino de León. Carvajal fue acusado en 1588 de esclavizar a los indios, práctica muy común entre los llegados al septentrión, y de judaizante.2 Los hombres de Carvajal partieron más al norte temerosos de ser juzgados. Unos cuantos se establecieron en la nueva gobernación, pero hubo que esperar hasta finales del siglo XVI para que se retomara el establecimiento de la gobernación reinera.


Diego de Montemayor, otro soldado curtido, fue designado gobernador del Nuevo Reino de León en 1596, en Monterrey estableció la capital de la provincia (Del Hoyo, 2014: 77-90). Fue durante su mandato que se consideró construir la primera iglesia. La parroquia de Monterrey se erigió en territorio de indios nómadas y de recolección estacional. A diferencia de los curatos de los obispados de México, Yucatán (Aguirre, 2017: 11-15) y Michoacán (Mazín, 1986: 22-26) la jurisdicción parroquial del Nuevo Reino no tuvo como referencia los pueblos de indios establecidos antes de la llegada de los hispanos. Con base en la información reunida en el archivo de la diócesis de Guadalajara y el repositorio documental de Monterrey se muestra cuáles fueron los factores sociales y económicos que permitieron consolidar el curato de Nuestra Señora. Se estudia cómo se modificó la jurisdicción parroquial que pasó de abarcar toda la gobernación a concentrar la atención de los curas en los pobladores instalados en la ciudad. Al mismo tiempo se da cuenta que en esta gobernación del septentrión hubo presencia de clero secular y regular.





Los primeros intentos para fundar la Iglesia secular


Tras la erección del Nuevo Reino de León como gobernación se contempló que la nueva capilla estaría dedicada a Nuestra Señora de la Concepción. Diego de Montemayor entregó “treinta varas de mina” para levantar la primera construcción.3 Según las actas de cabildo, la atención del vecindario correría a cargo de un cura de apellido Acevedo del que se sabe muy poco. El padre Acevedo se encargó de designar el sitio para la iglesia, construir el altar donde se encontrarían además de la imagen de la Concepción, Santa Ana y San Joaquín, Santiago Apóstol y San Antonio de Padua.4 No queda testimonio sobre los primeros años de administración espiritual, tampoco de que se haya construido la iglesia. Esta iglesia de visita formaría parte del beneficio del cura de Santiago del Saltillo.


A principios del siglo XVII arribaron al centro de la gobernación los franciscanos quienes comenzaron la construcción de su convento (Espinosa, 1997: 450). En 1605, Baldo Cortés, párroco de Saltillo, cedió los derechos de administración a estos religiosos (Leyva, 2022: 34). Los misioneros debieron hacerse cargo de la administración espiritual de los vecinos quienes participaron en la construcción del primer convento dedicado a San Andrés. De hecho, en las primeras sesiones del cabildo entre 1605-1610 se menciona la designación del mayordomo de fábrica. Los franciscanos atendieron a los pocos vecinos radicados en Monterrey desde su llegada hasta 1626. En ese año se buscó mejorar el gobierno temporal y espiritual del Nuevo Reino de León. Por un lado, el obispo de Guadalajara, Francisco de Rivera y Pareja, nombró a Juan de Ortega y Santelices vicario de los partidos de la villa del Nuevo Reino de León y Saltillo. Por otro, Martín de Zavala, hijo de un prominente minero avecindado en Zacatecas, obtuvo en Castilla la capitulación para repoblar el Nuevo Reino de León (Garza, 2002: 37-55). Estas políticas buscaron aumentar la presencia de la Corona en el Nuevo Reino de León.


Zavala, cabeza del gobierno temporal, intentó mover la capital hacia la región minera localizada unas cuantas leguas hacía el este. En Monterrey, según el gobernador, radicaba poca gente. El marqués de Cerralvo, virrey de la Nueva España, impidió el cambio y propuso que en las minas de San Gregorio sólo se erigiera la naciente villa de Cerralvo.5 En este real minero se fijó la residencia del gobernador por diez años. Sin embargo, la capital de la provincia quedó en Monterrey, Zavala para consolidar el poblamiento obligó a sus vecinos a radicar al menos seis meses en el centro del gobierno.


El obispo Francisco de Rivera y Pareja nombró a Juan Ortega y Santelices vicario y comisionado para revisar el curato de Saltillo y su visita en Monterrey (Leyva, 2022: 37-38). Tras su inspección Monterrey se constituyó como parroquia, aunque ni siquiera se contaba con un templo para la atención de los pobladores. Pero, con esta decisión el obispo aseguraba la permanencia del clero secular en la gobernación reinera. Eso se constata también con el intentó del prelado Rivera de agenciarse las nuevas poblaciones que por capitulación iba a constituir Martín de Zavala. El obispo resolvió que las dos villas de las que no se tenía ubicación precisa estuvieran bajo el amparo del cura de Monterrey.6 Aunque las poblaciones se constituyeron más tarde, el obispo pretendió que la parroquia de Monterrey tuviera la extensión que se observa en el mapa 1.





Mapa 1. Poblaciones que serían parte de la parroquia de Monterrey en 1626
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Fuente: AHAG, Otras diócesis, Monterrey, caja 1, 1626-1629.





A pesar del esfuerzo del obispo Rivera en el Nuevo Reino de León no había iglesias construidas ni ministros seculares a cargo de los vecinos. Con el arribo del flamante gobernador en el Nuevo Reino, éste y el cabildo insistieron en la necesidad de construir la primera iglesia de la provincia. Pero sin un ministro a cargo no existe la certeza de que la obra se haya llevado a cabo. Con Zavala arribó el licenciado y cura Martín Abad de Uría, quien debía hacerse cargo de la población.7 Pero, sólo se tiene constancia del nombramiento que le dieron como titular de la iglesia establecida en Cerralvo (Leyva, 2022: 36,41,148). A pesar de la presencia del padre Abad de Uría en Cerralvo los franciscanos fundaron su convento en 1627 (Del Hoyo, 2014: 86).


El licenciado Abad y Uría tenía una hacienda en Cerralvo que probablemente le exigía mucha más atención y por ello dejó de lado el cuidado espiritual de los pobladores. El cabildo de Monterrey pidió al vicario acudir por los menos cada dos meses a las haciendas establecidas en la gobernación. El ministro debía instruir “a los indios y gente de servicio” en la doctrina cristina. Asimismo, tenía que “castigar los pecados públicos y escandalosos que hubiere en dichas haciendas, diciéndoles misa en las partes y lugares que mejor le pareciere”.8 No se conservan los libros parroquiales de estos primeros años de vida del curato de Monterrey. A mediados del siglo XVII la cercanía de los vecinos al clero secular en el Nuevo Reino de León era muy poca como se constata en las donaciones piadosas legadas por los pobladores.9 La mayoría de las obras pías estaban destinadas a los franciscanos establecidos en el convento de San Andrés en Monterrey, y los misioneros en Cerralvo y Cadereyta. El esfuerzo del obispo Rivera por imponer al clero secular frente a los misioneros no rindió frutos.


En 1645 el ministro Pedro de la Cerda, beneficiado de Saltillo, reclamó la titularidad de Monterrey, Cerralvo y Cadereyta para su beneficio (Leyva, 2022: 46). De la Cerda, alegó sin la feligresía se quedaba a cargo de los religiosos no se podrían recuperar el impuesto decimal en la gobernación reinera.10 Su demanda nunca obtuvo una respuesta favorable. Los ministros regulares continuaron a cargo de la población del Nuevo Reino de León.





Los sacerdotes se establecen en el septentrión


Sin un templo construido y sin un cura beneficiado, no cabe duda que, a mediados del siglo XVII todavía había confusión sobre la constitución del curato de Nuestra Señora de Monterrey. El obispo Juan Ruiz Colmenero solicitó en 1653 determinar la jurisdicción parroquial. Según las autoridades diocesanas “el beneficio curado del Reyno de León […] comprende principalmente la ciudad de Monterrey y villas de San Gregorio, llamada de Cerralvo y Villanueva llamada de Cadereyta con todos sus distritos y los demás anexos y concernientes del dicho Reyno […] separándolo absolutamente en cuanto al oficio del beneficio curado del Saltillo”.11 Tal como había determinado el obispo Rivera veintisiete años antes. Con estas directrices Ruiz Colmenero determinó que el cura de Monterrey debía atender a “españoles, mulatos, negros, mestizos e indios laboríos”12 en todo el Nuevo Reino de León. Pero, delegó la atención de los indios bárbaros a los franciscanos.


Ruiz Colmenero nombró beneficiado al bachiller Bernabé de Isasi, para que ejerciera su ministerio entre todos los vecinos instalados en Monterrey, Cerralvo y Cadereyta. Con ello buscaba recuperar para el clero secular el Nuevo Reino de León. Además, de contar con un párroco en la gobernación, el prelado aumentó la presencia de la Iglesia secular designando como notario eclesiástico de Monterrey y Cadereyta al licenciado Juan Martínez de Salazar, entonces teniente en Santiago del Saltillo. El cura Isasi se dispuso a recuperar la atención espiritual en las tres poblaciones más importantes de la gobernación reinera. Reclamó la titularidad de las poblaciones españolas y mestizas a los misioneros. Pero, las familias avecindadas en Cerralvo, no vieron con buenos ojos la llegada de Bernabé de Isasi, la población apoyó la permanencia de los franciscanos (Leyva, 2022: 42-43). El ministro Isasi se enfrentó no sólo a los vecinos también al gobernador Martín de Zavala quien también defendió a los misioneros. Con la batalla pérdida Isasi dejó la parroquia de Nuestra Señora en 1654. A pesar del esfuerzo de Ruiz Colmenero y el cura beneficiado de Monterrey para erigir la parroquia de Nuestra Señora con sus visitas en San Gregorio de Cerralvo y San Juan Bautista de Cadereyta los franciscanos se mantuvieron a cargo de la feligresía.


Aunque en Monterrey seguía ausente la clerecía, es probable que algunos propietarios de haciendas costearan los servicios de un capellán secular. La presencia de un ministro les permitía a los hacendados contar con la mano de obra nativa y evitar que los indios fueran trasladados a las misiones franciscanas. En algunas regiones del centro y sur del virreinato la encomienda de indios fue suprimida desde 1542, pero en el septentrión la congrega de las naciones de indios nómadas y de recolección estacional se mantuvo vigente hasta el siglo XVIII (Cramaussel, 1990: 73-74; Garza, 2014: 113-115). Para regular la atención espiritual de los nativos en 1656 Zavala solicitó a los propietarios que pusieran una capilla o enramada en su hacienda. Cada ermita debía tener 12 varas de largo, seis de ancho y cuatro de alto.13 La construcción debía hacerse en un plazo no mayor a doce meses, en caso de incumplimiento el propietario debía pagar una multa de $100 pesos.14 La intención de Zavala era que las rancherías de indios recibieran doctrina y asistencia espiritual por parte de un ministro regular y secular.


Mientras se regulaba la atención de los indios establecidos en las haciendas la capital de la gobernación no contó con un cura beneficiado desde 1654 hasta 1669. El licenciado Francisco de la Cruz fue el primer ministro en fijar su residencia en Monterrey y permaneció catorce años en la parroquia de 1669 a 1683 (Leyva, 2022: 157). Su presencia fue el inicio del fortalecimiento de la Iglesia secular en el Nuevo Reino.15 Todavía a finales del siglo XVII había en Monterrey, capital de la gobernación, un jacal como iglesia que sufría daños cada temporal. El cabildo de la ciudad buscó mejorar la edificación en varias ocasiones (Leyva, 2021: 293),16 mandó rehacer la choza que tenían como templo para usar la teja que habían pedido a José de Chapa.17 A pesar del mal estado de su iglesia, el número de clérigos pasó de uno a tres hacia 1690. Firmaron partidas en los libros parroquiales el doctor José Martínez-Guajardo y los bachilleres Cristóbal de Estrada y Bocanegra y Lorenzo Pérez de León. Martínez- Guajardo era originario de Saltillo, Pérez de León nació en el Nuevo Reino. En el afianzamiento del clero secular en esta porción norteña del obispado fueron importantes los primeros curas nacidos en el noreste que retornaron para asistir en su lugar de origen.


Durante la segunda mitad del siglo XVII se afianzó el poblamiento en el Valle del Pilón. Se fundó al norte el Real de Boca de Leones y al sur Río Blanco (Gerhard, 1996). Como resultado del avance colonizador la jurisdicción a cargo del ministro secular aumentó, también el número de clérigos avecindados en la región.


El real minero de Boca de Leones debía ser atendido por los franciscanos establecidos en el pueblo tlaxcalteca de San Miguel de Aguayo, población vecina al centro minero. Pero, en Boca de Leones residía un clérigo con licencia llamado Francisco de la Calancha y Valenzuela. Este clérigo cercano al grupo de colonizadores que se avecindó en la nueva población obtuvo mercedes de indios y tierras con las que formó su hacienda (Leyva, 2023). Con licencia del párroco de Monterrey dispensó sacramentos en el real minero ((Leyva, 2023). No se tiene certeza que este sacerdote hubiera obtenido el nombramiento como teniente de la parroquia, pero desempeñó algunas tareas del gobierno eclesiástico como notario del Santo Oficio del Nuevo Reino.


En el Valle del Pilón, el bachiller Lorenzo Pérez de León se ordenó, con la intención de servir en la región que lo vio nacer. Este ministro se hizo cargo de los vecinos del valle como cura teniente de la parroquia de Monterrey. El establecimiento de su iglesia se oficializó en 1702 cuando los pobladores solicitaron separarse de la jurisdicción a cargo de los franciscanos en Cadereyta. Los vecinos apelaron a la falta de interés de los religiosos, así como la necesidad de cumplir con los preceptos cristianos para erigir su propia iglesia. El párroco de Monterrey aceptó la incorporación del valle con la condición de que los lugareños se encargaran de erigir un templo digno.18


No se sabe la razón por la que llegó un teniente de cura a la región donde se fundaría la villa de Linares. En 1709 la parroquia de Monterrey contaba con tres visitas: en Valle del Pilón, Linares y Boca de Leones (mapa 2). Su extensión comprendía más de la mitad del actual estado de Nuevo León. Cabe resaltar que en las tres poblaciones se encontraban franciscanos, quienes al parecer aceptaron la incorporación de los clérigos para atender a los españoles, mestizos y negros establecidos en las poblaciones.





Mapa 2. La parroquia de Monterrey antes de 1712
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Fuente: AHM, Protocolos. AHAG, Otras diócesis, Monterrey.





La amplia jurisdicción parroquial de Nuestra Señora sólo estuvo vigente por tres años más, el 21 de julio de 1712 arribó a la capital del Nuevo Reino de León, el prelado de Guadalajara, Diego de Camacho. Durante su visita encontró que la iglesia parroquial seguía deshabilitada debido a los daños ocasionados por las lluvias. El cura Gerónimo López-Prieto había trasladado la sede a la capilla dedicada a San Francisco Javier, un templo que se encontraba en construcción y donde el ministro había instalado un centro de enseñanza.19
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